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Los amigos del pueblo: 
artesanado y prensa 
durante la Regeneración
ANA MARÍA JOVEN BONELO

a prensa de artesanos durante la Regeneración1 se convirtió en uno de los 
principales instrumentos de interlocución política y social de los trabajado-
res manuales. A través de sus publicaciones, expresaron sus intereses, que 

se enmarcaban en la protección a la industria, la necesidad de una educación 
industrial, así como la defensa de su honor y buen nombre con respecto al lugar 
que ocupaban en la sociedad. Este último aspecto provocó acciones pacíficas, 
como la creación de la “agremiación de carpinteros” en 1887, y otras no tan pa-
cíficas como el motín de 1893.

También expresaron sus filiaciones políticas que, en su mayoría, estaban ligadas 
al proyecto regenerador, aunque unos pocos artesanos decidieron ubicarse en la 
oposición. Por otro lado, dieron cuenta de sus construcciones ideológicas, sobre 
todo aquellas que tenían que ver con la herencia de la Revolución francesa, que 
fue central para las élites criollas y para una pequeña porción del pueblo, que 
adoptó esos ideales. Estos aspectos indicaban que los artesanos atravesaban por 
un período de crisis en su participación política, reducida pero no anulada, cuan-
do buscaron consolidar su lugar en la sociedad bogotana de finales del siglo XIX. 

Teniendo en cuenta este contexto, el presente escrito muestra algunas caracterís-
ticas de la prensa de artesanos que fue publicada en Bogotá durante la segunda 
mitad del siglo XIX. Está dividido en dos partes: la primera aborda las tendencias 
políticas de la prensa de artesanos, y la segunda se centra en mostrar algunas 
ideas de la Revolución francesa presentes en estas publicaciones, aspecto que 
contrasta con el momento político en el que fue publicada esta prensa. 

TENDENCIAS POLÍTICAS DE LA PRENSA ARTESANAL

En la segunda mitad del siglo XIX, los artesanos pasaron de apoyar al liberalismo 
a estar completamente en contra. La mayoría de sus publicaciones se identifican 
con el proyecto regenerador, aunque algunos preferían seguir siendo liberales. 
Periódicos como El Taller y El Artesano manifestaban su adhesión al Partido 
Nacional y a la administración de Núñez, con argumentos de este estilo: 

(...) ofrecemos pues franca y decidida adhesión al Gobierno de la República, y 

obediencia al directorio del Partido Nacional, a fin de que este compacte sus filas, 

1. Se conoce con el nombre 
de la Regeneración el período 
comprendido entre 1885 y 1898, 
cuyos representantes fueron Rafael 
Núñez y Miguel Antonio Caro. 
Durante este período se promulgó 
la Constitución de 1886, que buscó 
fortalecer la autoridad convirtiendo 
los Estados soberanos en 
departamentos con gobernadores 
designados por el presidente de 
la República y creando un Estado 
centralista. La nación recuperó las 
minas, salinas y baldíos que había 
cedido a los Estados. Se restableció 
la pena de muerte, se prohibió el 
porte de armas de fuego, y una serie 
de leyes limitó las libertades de 
prensa y reunión.

l

izquierda
El Zancudo se valía de la 
caricatura como recurso 
de sátira política.
24 de septiembre de 1891, n.° 36, p. 1. 
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango. 
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y aquel lleve a efecto su programa, que no es otro que el programa constitucional… 

cual inteligente y hábil cirujano que puso el dedo en la llaga, aplicó el escalpelo, y con 

mano firme y segura destrozó las carnes dañadas y salvó al paciente, arriesgándolo 

todo —hasta su honor y su reputación de hombre de Estado. Hagámonos dignos 

de tan inaudito sacrificio, perseveremos en la vía de salud que él nos ha trazado, y 

pronto será Colombia un pueblo grande y feliz. (El Taller, 1888, 14 de enero)

Como se sabe, la censura de prensa caracterizó a la Regeneración. Al respecto, 
en relación con las disposiciones decretadas por los liberales en la Constitución 
de 1863, la libertad de prensa fue considerada por Miguel Antonio Caro como 
“monstruosa” y “funesta” para todas las esferas del orden social. La preocupa-
ción de los regeneradores se consolidó en el artículo 42 de la Constitución de 

En esta edición se hace énfasis 
en la adhesión “al Gobierno 
de la República” y al Partido 
Nacional. En el grabado se retrata 
a Carlos Holguín, presidente de 
Colombia desde 1888 hasta 1892.
El Taller, 24 de mayo de 1888, n.° 87, 
 p. 1. Biblioteca Nacional de Colombia. 
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1886, en donde se estipulaba que la prensa “es libre en tiempos de paz, pero res-
ponsable con arreglo a las leyes, cuando atente contra la honra de las personas, 
el orden social o la tranquilidad pública”. La libertad de prensa sería parcial, y 
en períodos de guerra la prensa quedaría en manos del Ejecutivo. 

A pesar de estas disposiciones, un periódico artesanal, El Amigo del Pueblo, 
expresaba ideas afines al liberalismo, lo que indicaba que así Núñez hubiese 
tratado de dar cierto apoyo a la industria nacional, no todos los artesanos res-
paldaron ese proyecto. Aunque se hubiese tratado de formar una coalición entre 
liberales y conservadores con el Partido Nacional, no todo el gremio artesanal 
adhirió a sus propuestas. Ya fuera por razones netamente políticas o por la for-

Grabado en el que se retrata al 
general Ramón Acevedo P. 
El Taller, 1° de octubre de 1887, n.° 61, p. 1.  
Biblioteca Nacional de Colombia.
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ma como cada gremio en particular se había visto afectado por las políticas 
ideadas por los gobiernos liberales, algunos artesanos se opusieron al régimen 
de la Regeneración, y uno de los instrumentos utilizados fue la prensa, concre-
tamente El Amigo del Pueblo, dirigido por Alejandro Torres Amaya. En uno de 
sus primeros números manifiesta: 

(...) levantamos nuestra voz para censurar los abusos del actual régimen y nos con-

tentamos con el título de soldados del progreso entre las filas de la escasa prensa 

de oposición… queremos en política un justo medio sin que la balanza se incline 

demasiado del lado de la anarquía, ni del lado del excesivo principio de autoridad 

implantado hoy (...). (El Amigo del Pueblo, 1889, 31 de agosto)

El Amigo del Pueblo simpatizaba con el liberalismo radical, aunque no se iden-
tificara explícitamente con el mismo. La crítica al proyecto de Núñez enfatizaba 
en la exclusión que se había hecho del ala radical del liberalismo, lo que con-
sideraba una falta grave en un gobierno aparentemente democrático, que no 
admitía la existencia de la oposición y la excluía de todos los ámbitos políticos. 
Caracterizaba al gobierno como una oligarquía, porque se centraba en el man-
dato de unos pocos, vulnerando el derecho de los ciudadanos a elegir libremente 
y además oprimiendo a la oposición. 

La prensa artesanal nacionalista tampoco se libró de ser censurada por el go-
bierno regenerador, como le sucedió a El Artesano, dirigido por el carpintero 
Félix Valois Madero, quien en 1894 dio su apoyo a una coalición entre liberales 
y conservadores. Mostrando su desacuerdo con la exclusión de los liberales in-
dependientes el periódico manifestó:

La unión salvará la República, no permitiendo que se despedace el Partido Na-

cional. Tratar de separar a los independientes (algunos conservadores) es la mayor 

ingratitud, es una felonía, exclusivamente a ellos y nada más se debe el puesto del 

Este periódico concebía la 
nación granadina como 
irrevocablemente soberana, 
libre e independiente. 
6 de enero de 1839, n.° 18, p. 1. 
Biblioteca Nacional de Colombia.
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partido conservador en el poder. ¡Viva el Partido Nacional! (El Artesano, 1894, 31 

de marzo, énfasis de la autora)

En 1894, luego de haber publicado este artículo, Félix Valois Madero fue apre-
sado y la circulación de El Artesano fue suspendida. Valois estuvo en la cárcel 
durante cuatro meses, y cuando volvió a publicar su periódico, en marzo 1897, 
denunció la injusticia cometida y declaró como responsable al exministro Domin-
go Ospina Concha. En este caso, la represión y la exclusión fueron desmedidas, 
porque el carpintero apoyaba fielmente las disposiciones de la Regeneración y 
se consideraba un adepto del Partido Nacional. Pero esto no impidió que fuera 
capturado. Era evidente que el motivo de su captura había sido el defender la 
participación de la facción independiente de los liberales en el Partido Nacional. 
Aunque el periodista apoyara a Miguel Antonio Caro, fue considerado como 
una amenaza para el gobierno y su periódico fue clausurado. Este hecho demos-
traba que la censura se aplicaba a todo aquel que estuviera dispuesto a apoyar a 
los liberales y reclamara su participación en el gobierno. 

El Amigo del Pueblo señalaba: “Respetamos los decretos sobre prensa; pero 
comprendemos que el espíritu es libre y no puede amoldarse a las prescripciones 
impuestas del Gobierno. Pedimos la igualdad ante la ley porque en muchas ac-
ciones hemos visto lo contrario” (1889, 31 de agosto). Era evidente el desacuerdo 
con los abusos de poder de la Regeneración en lo relativo a las leyes de prensa 
y a la exclusión partidista, medidas con las cuales se trató de aplastar cualquier 
opinión opuesta a lo que determinaba el gobierno. Estas disposiciones aumen-
taron el malestar.

Existió una tensión entre los artesanos que no se consideraban liberales en tér-
minos económicos y apoyaban el proyecto regenerador por haber implementado 
medidas de protección a la industria. Pero, a la vez, esos mismos defendían otros 
valores liberales, en términos políticos, como las libertades de imprenta y de 
asociación.

Si bien los artesanos se identificaban con un partido específico, esto no signi-
ficaba que fueran sectarios políticamente, pues no veían en estas diferencias 
partidistas un motivo de desunión para con su gremio. Aunque encontramos 

“Libertades públicas” 
que la Regeneración 
garantiza a los liberales.
El Zancudo, 5 de abril de 1891, n.° 18, p. 2. 
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango. 
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Al igual que El Taller, El 
Artesano era adepto al proyecto 
regenerador. En su primera 
página homenajea a los 
personajes que representan el 
trabajo y la lucha del pueblo. 

izquierda 
Salvador Valencia Fernández, 
benefactor de la clase obrera 
y miembro de la Academia 
Universal de Ciencias y de Artes 
Industriales de Bruselas. 
20 de mayo de 1893, n.° 7, p. 1. 
Biblioteca Nacional de Colombia.

derecha 
Juan B. de Brigard, “caballero 
del trabajo” y médico fundador 
de la Jabonera Inglesa. 
1° de agosto de 1893, n.° 12, p. 1. 
Biblioteca Nacional de Colombia.

abajo
Primera página de El Artesano, 
en donde se define a ese 
trabajador como un artífice 
y un artista, exaltando su 
labor. Publicación con una 
concepción amplia de las artes, 
las ciencias y las noticias.  
29 de abril de 1893, n.° 1.  
Biblioteca Nacional de Colombia.
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identificación o filiación con uno u otro partido, los artesanos expresaban, a 
través de la prensa, su deseo de estar alejados de cualquier asunto político que 
los dividiera. Y esto se explica por una serie de características de su comporta-
miento político, que es necesario precisar.

En los periódicos artesanales se percibía que ellos no pretendían identificarse 
con algún partido político, sino más bien que entre sus propósitos estaba enu-
merar las necesidades de los gremios de trabajadores artesanales, tanto urbanos 
como rurales, y defender su lugar en la nación, procurando el mejoramiento del 
gremio y defendiéndolo de ataques. Expresaban que los trabajadores no debían 
mezclarse en asuntos políticos, puesto que esto ocasionaría el descuido de sus 
ocupaciones diarias. Eso lo manifestaban en diversos artículos en La Alianza, 
El Taller, El Clamor Público y El Artesano.

Así mismo, los artesanos y trabajadores que formaban parte de los gremios 
o sociedades tampoco se identificaban con la política por considerarla un 
campo que para ellos había sido poco fructífero y les había generado solo de-
cepciones. En consecuencia, pensaban que los gremios debían defender sus 

arriba izquierda
Rodolfo Prieto 
22 de febrero de 1888, n.° 79, p. 1. 
Biblioteca Nacional de Colombia.

arriba derecha
Ricardo Acevedo 
19 de marzo de 1888, n.° 81, p. 1. 
Biblioteca Nacional de Colombia.

abajo izquierda
General Jaime Córdoba 
27 de marzo de 1888, n.° 82, p. 1. 
Biblioteca Nacional de Colombia.

abajo derecha
Rafael Pombo 
28 de abril de 1888, n.° 85, p. 1. 
Biblioteca Nacional de Colombia.
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propios intereses y contribuir al perfeccionamiento de la sociedad, como lo 
indicaba El Taller:

Compañeros y amigos: al congregarnos aquí no nos proponemos tratar asuntos po-

líticos, ni conspirar contra la actual organización del país, ni mucho menos sostener 

las doctrinas del abominable comunismo. Muy al contrario nuestro propósito es 

coadyuvar (...) a la implantación definitiva de la paz, elemento indispensable para 

nuestro mejoramiento, pues lo que no deseamos es que se nos considere como ac-

ción peligrosa, sino como guardianes y como garantía de la propiedad en general, 

que es la fuente de donde podemos obtener los bienes que necesitamos. (El Taller, 
1887, 2 de febrero, énfasis de la autora) 

Por defender valores liberales, los artesanos eran vistos como una amenaza para 
el orden social del país, en la medida que, al agremiarse, defendían su derecho 
de asociación y proclamaban la defensa de sus propios intereses, sin el ánimo de 
intervenir en cuestiones políticas. 

En sus primeros números, los periódicos artesanales argumentaban su lejanía 
de la política al considerarla un elemento que los podía dividir como gremio, 
y su única expectativa era dar a conocer el puesto que tenían en la sociedad 
como pueblo trabajador y reclamar la defensa de la industria nacional. Que la 
prensa se considerara apolítica no significaba que no estuviera identificada con 
un partido puesto que inevitablemente terminaba involucrada con uno de ellos, 
aunque fuera en nombre de alianzas encaminadas a obtener beneficios tales 
como protección a la industria e instrucción pública. 

La experiencia política de los artesanos a finales del siglo XIX fue reducida, si 
se le compara con lo acontecido a mitad del siglo, ya que las distancias sociales 
entre los artesanos aumentaron y muchos líderes políticos perdieron su contacto 
con gran parte del gremio, lo que provocó una desarticulación de clase. Esto se 
evidenció en la reducción de las movilizaciones de los artesanos, que antes se 
habían expresado en las Sociedades Democráticas o en la Unión de Artesanos, 
a través de las cuales muchos de ellos se habían manifestado políticamente. A 
finales del siglo XIX, los líderes más sobresalientes se habían organizado en las 
sociedades de ayuda mutua, que eran más exclusivas, dejando a gran parte de los 
artesanos con pocas posibilidades de acción política. Desde este punto de vista, 
el apoliticismo de la prensa artesanal era una especie de repudio al clientelismo 
ejercido por los candidatos de uno u otro partido.

Esta tendencia apolítica en la prensa de artesanos también se hará evidente 
en la prensa obrera que se publicó a comienzos del siglo XX, pues los partidos 
políticos solo se guiaban por las ambiciones personales de sus caudillos, que 
utilizaban a los trabajadores como soporte electoral. 

LA PRENSA ARTESANAL Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA 

La Revolución francesa dejó una huella a largo plazo, a nivel mundial, porque 
fue “un conjunto de acontecimientos suficientemente poderoso y universal en 
su impacto como para transformar permanentemente aspectos importantes del 
mundo y para presentar, o al menos dar nombre, a las fuerzas que todavía con-
tinúan transformándolo” (Hobsbawm, 1992, p. 157).

Esta revolución impulsó el republicanismo, y no solo impactó a la burguesía, sino 
que contribuyó a transformar el imaginario de las clases populares, convirtién-
dose en una herramienta que alumbró sus reivindicaciones políticas y sociales. 

B O L E T Í N  C U LT U R A L  Y  B I B L I O G R Á F I C O ,  V O L .  L I I ,  N.º 9 4 ,  2 0 1 8



[13]

El ideario de la Revolución francesa motivó diferentes revueltas de los sectores 
populares en Colombia desde finales del siglo XVIII hasta comienzos del siglo XX. 
La democracia fue asimilada de dos formas. Por un lado, para las élites dominan-
tes se tornó en un instrumento con el cual excluir a la mayoría de la población 
(artesanos, indígenas, campesinos, negros, etc.), sin preocuparse por generar 
una sociedad más igualitaria; porque la democracia, así entendida, se limitó al 
ámbito político-electoral. Por otro lado, hubo una apropiación del concepto de 
democracia por parte de los sectores populares, que la consideraban en los planos 
económico y social, “lo que amplió el radio de acción como consigna movilizado-
ra de grupos sociales distintos a las élites” (Aguilera y Vega, 1998, p. 49). 

De igual forma, la divisa republicana “Libertad, igualdad y fraternidad” suscitó 
nuevas esperanzas. La igualdad estuvo asociada con lo civil, ya que “la ley es 
la misma para todos, todos los ciudadanos son iguales… dignidades, cargos y 
empleos son igualmente accesibles para todos sin distinción de cuna” (Soboul, 
1985, p. 62). Entre los tres principios de la divisa republicana, el de igualdad tuvo 
más impacto en los sectores populares. La libertad y la fraternidad tuvieron una 
recepción más débil, aunque las tres palabras lograron penetrar en el “alma po-
pular” y condensar a través de esta consigna los sueños utópicos de los pueblos, 
convirtiéndose en el lema de las luchas adelantadas por las clases populares. 
Igualmente, otros aspectos derivados de la Revolución francesa, como pueblo, 
soberanía popular, república, permitieron transformar la experiencia cotidiana 
y otorgaron sentido a la lucha popular. Para los regeneradores, estos ideales 
constituían una expresión que amenazaba el orden de la sociedad colombiana y, 
por ende, debían ser desechados.

Una de las particularidades de 
El Zancudo era su constante 
sátira a la Regeneración.
13 de julio de 1890, n.° 21, p. 1.  
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango. 
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La Regeneración representaba una clara reacción en contra del legado demo-
crático de la Revolución francesa, ya que sus presupuestos políticos y culturales 
buscaban erradicar las doctrinas “disolventes” y “disociadoras” provenientes de 
esa revolución. La Regeneración anhelaba retornar al antiguo régimen hispá-
nico, gobernado moralmente por la Iglesia católica, a la que concebía como la 
única institución que podía combatir los trastornos morales derivados de la Re-
volución francesa. Al respecto, Rafael Núñez afirmaba: 

De 1849 en adelante tuvimos una verdadera avalancha de utopías y paradojas fran-

cesas (...) la libertad no ha sido entre nosotros medio de civilización (...) puesto que 

con sus auspicios no hemos logrado establecer el primer agente del bienestar, que 

es el orden. (Citado en Aguilera y Vega, 1998, p. 163)

Para los ideólogos regeneradores, la situación política posterior a 1849 había sido 
un resultado de esa influencia revolucionaria. Al respecto, Caro consideraba 
que la “contaminación francesa” no solo había sido adoptada por la joven ge-
neración liberal de 1849, sino también por el general Mosquera, quien “despojó 

El Fígaro, publicación semanal 
ilustrada con litografías, tomaba 
posición en contra del gobierno 
de Rafael Núñez (1880-1882). 
30 de junio de 1882, n.° 36, p. 1. 
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango.
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a la Iglesia de sus bienes y persiguió al clero por los métodos de la Revolución 
francesa” (Martínez, 2001, p. 436; Aguilera y Vega, 1998, p. 30). 

Recordemos que, a mediados del siglo XIX, el liberalismo triunfante había con-
siderado el legado de los tiempos coloniales como una nefasta herencia cultural 
y, en consecuencia, la luz provenía de la Revolución del 48, cuya consigna “Li-
bertad, igualdad y fraternidad” se erigió en el elemento redentor. La democracia 
se consideró como la causa santa de la libertad, para lograr que el señorío y el 
servilismo al servicio de la ignorancia fueran exterminados con la razón y el de-
recho. Para los regeneradores, la Revolución de medio siglo constituyó el blanco 
predilecto para evidenciar los errores del liberalismo, y se empeñaron en mos-
trar que esa revolución, en lugar de solucionar los problemas del país, los había 
agravado. Tal fue el “método” que utilizaron los regeneradores para justificar la 
demolición de la herencia política del radicalismo liberal. 

A pesar de que la Regeneración se mostrara completamente reacia a las ideas 
de la Revolución francesa, y la considerara como un agente “disolvente” y “diso-
ciador”, los ecos de ese acontecimiento histórico seguían siendo evidentes en la 
prensa artesanal de finales del siglo XIX. Al respecto, podemos distinguir algu-
nas ideas básicas: la toma de la Bastilla, el recuerdo de consignas asociadas a la 
Revolución y la importancia de la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano para toda la humanidad. Todo ello se encontraba presente incluso 
en periódicos adeptos al proyecto regenerador, como El Taller y El Artesano.

El Amigo del Pueblo publicó en todos sus números un recuento histórico de 
la Revolución francesa, a partir del supuesto de que esta era, “después del 
cristianismo”, la que había “reportado más bienes a la humanidad” (1889, 28 
septiembre). La publicación de la historia de la Revolución estaba relacionada 
con la celebración de su primer centenario, lo que expresaba su importancia en 

izquierda
Enrique Zalamea, editor 
de la imprenta de vapor 
Zalamea Hermanos, que 
publicó más de 400 obras.
El Taller, 3 de septiembre  
de 1887, n.° 57, p. 1.  
Biblioteca Nacional de Colombia.

derecha
Ramón Jiménez, defensor de los 
oficios artesanales y promotor 
de la industria nacional.
El Taller, 10 de septiembre  
de 1887, n.° 58, p. 1.  
Biblioteca Nacional de Colombia.
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el imaginario popular. Este periódico también se encargó de publicar las dispo-
siciones planteadas en la Declaración de los Derechos del Hombre. 

Esta última declaración y el concepto de soberanía marcaron el imaginario de 
las clases populares; al adoptarlos, sus luchas y reivindicaciones adquirieron una 
nueva dimensión, porque “estos principios (...) se convirtieron en una guía es-
piritual e ideológica que fundamentaba las luchas emprendidas por las clases 
subalternas” (Aguilera y Vega, 1998, p. 37). 

En algunos casos, el propio título del periódico evocaba el legado de la Revo-
lución, como sucedía con El Amigo del Pueblo. Este mismo título fue utilizado 
en un periódico dirigido en 1792 por el revolucionario francés Jean-Paul Marat, 
quien debido a sus vínculos con el pueblo llano fue llamado “el amigo del pue-

Número conmemorativo del 
Día de Independencia.  
20 de julio de 1889, n.° 1, p. 1.  
Biblioteca Nacional de Colombia. 
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blo”. La versión colombiana dirigida por Alejandro Torres Amaya apareció en 
1889 y, debido a sus críticas a la Regeneración, fue tildada de “anarquista” por 
la prensa conservadora y solo alcanzó a publicar doce números.

Dada la presencia del ideario de la Revolución francesa en la prensa artesanal, 
es importante precisar algunas de las características más notables de dicho in-
flujo, como lo hacemos a continuación.

Romanticismo

Sin duda alguna, el surgimiento del romanticismo está marcado por los acon-
tecimientos de la Revolución francesa. Esta expresión artística alzó su bandera 
en contra del clasicismo y surgió hacia 1800 como una tendencia consciente y 
militante en las artes, en Inglaterra, Francia y Alemania. El romanticismo fue 
precedido por el prerromanticismo de Jean-Jacques Rousseau y, en un sentido 
amplio, dominó varias de las artes de Europa desde los comienzos de la Revo-
lución francesa. 

El romanticismo era un movimiento extremista, pues los artistas románticos se 
pueden identificar en la extrema izquierda o en la extrema derecha, pero rara vez 
entre los liberales del centro, que eran los fieles defensores del clasicismo. Aun 
así, el romanticismo no podría ser considerado únicamente como un movimien-
to antiburgués, pues el elemento de acumulación del capitalismo y la necesidad 
de obtener grandes lujos también estaban presentes en las obras románticas. En 
el prerromanticismo, muchos de sus lemas habían sido utilizados para glorificar 
a la clase media, pero el romanticismo se convirtió en enemigo de la burguesía 
tras su triunfo en la Revolución francesa.

El anhelo de los románticos era la recuperación de la unidad entre el hombre 
y la naturaleza. Tres aspectos indicaban esta pérdida. Primero, el declive de la 
Edad Media, época en que la estable sociedad feudal, rodeada de elementos mí-
ticos, reflejaba el paraíso perdido de los adversarios de la Revolución francesa. 
Segundo, el hombre primitivo (lo exótico y lo popular) daba lugar a la exaltación 
de la rebeldía, ya que el sueño de la armonía del hombre primitivo siempre había 
sido un anhelo revolucionario, tanto en la edad de oro del colectivismo como en 
la de la igualdad: “Entre los románticos de todas las tendencias se admitía sin 
discusión que el ‘pueblo’ —es decir, el campesino o el artesano preindustriales— 
representaba todas las virtudes incontaminadas y que su lenguaje, sus canciones, 
sus leyendas y sus costumbres eran el verdadero depósito espiritual de la nación” 
(Hobsbawm, 1997, p. 243). De ahí se derivaba la consideración de que el capita-
lista y el racionalista eran enemigos del pueblo. En tercer lugar, el romanticismo 
se encargó de mostrar los horrores de la transformación capitalista. Sus presu-
puestos e ideas fueron poco aceptados por la clase media, sobre todo aquellas 
expresiones románticas que criticaban con vigor a la burguesía. 

La influencia de los autores románticos en la prensa artesanal fue notable. En La 
Alianza encontramos referencias a algunos de ellos, como Alexandre Dumas y 
Victor Hugo. Aparte de citar a los románticos, en este periódico se citaban textos 
de liberales radicales o de economistas como Frédéric Bastiat. Esta exaltación 
se podía hacer en la era radical, cuando las ideas francesas y románticas no eran 
censuradas. Pese a la censura antifrancesa durante la Regeneración, en los perió-
dicos de artesanos se siguió notando la influencia de autores románticos.
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Victor Hugo fue la principal figura del romanticismo francés, que atacó el cla-
sicismo y el neoclasicismo, y encontró un lugar para lo grotesco así como para 
lo natural, al punto de que sus obras fueron prohibidas. El Taller y El Artesano 
publicaron artículos de Victor Hugo en los que se evocaba el sufrimiento del 
pueblo primitivo, pobre y trabajador. Además, se reproducían escritos de Eu-
gène Sue, George Sand, Alexandre Dumas y Alphonse de Lamartine, autores 
cuya lectura desaconsejaba el clero porque en sus páginas tenían cabida ofensas 
a la moral y a la fe. 

La denuncia de los males sociales identificaba a los artesanos con los escritos de 
los románticos. La preponderancia de los escritos de Victor Hugo se explicaba 
porque los artesanos encontraban cercanía e identidad con sus obras debido a los 
temas que abordaba. Aunque los escritos de este autor hubiesen sido censurados 
por el clero, eso no impidió que fueran divulgados en la prensa de artesanos.

La publicación en la prensa artesanal de algunas ideas de la Revolución francesa 
y el romanticismo indica cierta mezcla ideológica, puesto que, como ya hemos 
aclarado, el romanticismo criticaba los cambios que había provocado esta revo-
lución, cuyos planteamientos ideológicos fueron apropiados en forma particular 
por los sectores populares, a tal punto que sus consignas abanderaron diversas 
luchas populares. Lo mismo sucedió con el romanticismo, pues este no tuvo una 
sola corriente; hubo expresiones románticas de derecha y de izquierda, pero las 
clases populares adoptaron del romanticismo aquello con lo que más se identifi-
caban, y que expresaba sus sentimientos y su condición.

Algunos conceptos heredados de la Revolución francesa:  
democracia, libertad, igualdad y fraternidad

El Amigo del Pueblo criticaba el régimen de la Regeneración, manifestando que 
la represión contra los liberales era una falta grave en un gobierno aparentemente 
“democrático”. Consideraba al gobierno como el de una oligarquía que vulneraba 
el derecho de los ciudadanos a elegir libremente. 

Los artesanos liberales, a través de El Amigo del Pueblo, afirmaban que la 
palabra “república” abanderaba un gobierno representativo, democrático y po-
pular, pero que no se podía considerar como república un país en el que se 
había implantado “una monarquía disfrazada con el nombre de presidencia 
irresponsable” y en el que se ejercía indistintamente la represión y la censura. 
Esos artesanos señalaban que la Constitución de 1886, 

(...) que defendemos, garantiza el sufragio, pero antes de votar se ha encarcelado 

a los liberales; ordena la libertad de la prensa y se ha desterrado a los publicistas; 

permite la libertad de reunión [pero] suspendió por largo tiempo por medio de una 

simple nota las reuniones populares. (1889, 28 de julio)

Que en la prensa artesanal, especialmente en El Amigo del Pueblo, hubiera alu-
siones a la democracia y a la república, indicaba una percepción propia, a partir 
de la cual se criticaba el exclusivismo regenerador. Para los artesanos liberales, 
la verdadera democracia implicaba la inclusión política y social de los ciudada-
nos; la democracia concebía a los hombres libres, pero la Regeneración estaba 
excluyendo y reprimiendo a los liberales y ciudadanos. Comparaban el proyecto 
regenerador con la monarquía que reprimía y censuraba. Esta relación buscaba 
explicar las contradicciones ideológicas de la Regeneración, la cual había im-
plantado una república teocrática que no se correspondía con los verdaderos 
ideales del republicanismo. 
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Los artesanos mostraron a través de la prensa que ellos, como pueblo, debían 
considerar a sus gobernantes como sus servidores, y estos tenían la obligación 
de atender sus necesidades. De igual manera, el pueblo debía vigilar “el tesoro 
público”, que les pertenecía a todos y por eso era condenable cualquier tipo de 
fraude o robo que se cometiera contra este. En concreto: los fondos públicos son 
la suma de las partes de los bienes que cada individuo “da a la comunidad; luego 
el que toma injustamente cualquier cantidad de ese fondo común defrauda no 
a uno, ni a dos individuos, sino a todos (...)” (El Trabajo, 1894, 11 de febrero). 
Puede colegirse que los artesanos conservaban la idea de que la labor de los 
gobernantes era administrar los bienes de todos los ciudadanos y no permitir 
que unos pocos los robaran y se enriquecieran, porque cuando esto último su-
cedía se creaban condiciones favorables para doctrinas socialistas y comunistas. 
Como lo decía El Trabajo: “Muchos se impacientan al ver la desigualdad de las 
fortunas y de ahí han nacido esas escuelas inmorales y absurdas del socialismo, 
el comunismo y aun el nihilismo” (1894, 11 de febrero). 

De la misma forma, los artesanos reivindicaban la condición de igualdad de los 
hombres y la importancia de la fraternidad, en el sentido de reforzar vínculos 
con la comunidad, porque “la exaltación de la igualdad estuvo acompañada por 
un inusitado énfasis en la consecución de la fraternidad, por cuyo medio los 
hombres no son iguales únicamente sino, aun más, miembros fraternos de una 
comunidad de carácter supralocal y supranacional” (Pacheco, 1992, p. 78).

Por su parte, los regeneradores trataron de impartir la idea de una Europa sub-
versiva, en estado de descomposición social y política. Y a su vez, el aumento 
de la presión social y política de las masas, junto con las imágenes amenazan-
tes de la plebe, contribuyeron a generalizar la representación de una Europa 
insurrecta. Creían encontrar una prueba contundente de las influencias de la In-
ternacional Socialista en las revueltas populares en Colombia, pues la referencia 
a la Comuna de París aparecía frecuentemente en las proclamas que acompaña-
ban los levantamientos urbanos. Por ejemplo, en el Motín del Pan, en 1875, los 

El Mago, periódico destacado por 
sus reflexiones políticas, se valía 
de las ilustraciones de Alfredo 
Greñas, uno de los caricaturistas 
más importantes de la época. 
19 de diciembre de 1897, n.° 3, p. 3. 
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango. 
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protestantes gritaban: “¡Viva Robespierre! ¡Viva Marat! ¡Viva Danton!”, y en el 
motín de 1893 se gritaron proclamas que daban vivas a la Comuna y condenaban 
al gobierno y a la policía. “El episodio de la Comuna de París cristaliza entre las 
élites colombianas el horror del peligro social europeo. Todo indica que la Co-
muna inspira en Colombia un espanto ilimitado (…)” (Martínez, 2001, p. 439). 

El nuevo orden propuesto por la Regeneración luchaba contra la “anarquía” que 
amenazaba con disgregar el país, y para eso se debía prohibir la entrada de las 
ideas “disociadoras”. La censura de las ideas anarquistas era un resultado de 
asociar el anarquismo con el ateísmo, pero eso mismo se hacía con respecto a 
cualquier influencia ideológica y doctrinaria de tinte liberal, radical o socialista 
que estuviera ligada con Francia. La justificación se encontraba en una lectura 
moralista por parte de los regeneradores, para quienes Francia encarnaba el 
arquetipo de la corrupción social y moral. 

Por ello, los voceros de la Regeneración denunciaban la influencia destructora 
de utopistas franceses como Fourier, Saint-Simon y Cabet, entre otros, y de so-
cialistas como Proudhon y Leroux, quienes habían convertido a Francia en un 
país amenazado por los crímenes del socialismo bárbaro. Esta gran atención 
prestada al peligro social europeo radicaba en la convicción de que la rebelión 
se podía trasladar a Colombia, y por esa razón los regeneradores advertían la 
influencia de ese “peligro social” en el país, en las explosiones de cólera popular 
y en las conspiraciones políticas. 

A menudo, la prensa fue acusada de ser el principal difusor de ideas comunistas, 
socialistas y anarquistas, porque “para los gobiernos de la Regeneración, los 
más temibles enemigos del orden público son los periódicos que divulgan en sus 
columnas peligrosas doctrinas europeas (…)” (Martínez, 2001, p. 444). 

PUNTO FINAL

Aunque en la prensa artesanal se percibe una clara diferencia entre las filiacio-
nes políticas de los artesanos, también podemos encontrar unas muestras de 
apoliticismo. Para los artesanos, la prensa debía ser un medio que defendiera 
los intereses del gremio artesanal sin dar preponderancia a los temas políticos, 
aunque siempre terminaba expresando sus preferencias políticas, algo inevitable 
porque las tendencias partidistas estaban relacionadas con sus intereses como 
productores.

La prensa artesanal no tuvo una posición homogénea frente al proyecto de la 
Regeneración. Los artesanos adeptos a este movimiento encontraron una es-
peranza en las propuestas de Núñez, que procuraban fortalecer la industria 
nacional, y por ello lo defendieron en sus periódicos. Pero, al mismo tiempo, en 
la prensa artesanal se evidenciaba la tensión entre los artesanos partidarios de 
la Regeneración, que no se consideraban liberales económicamente pero que 
defendían valores liberales, como las libertades, de asociación y de imprenta, y 
los artesanos que se oponían a la Regeneración porque comprendían que esta 
limitaba la libertad de expresión y recurría a la represión para perseguir a sus 
adversarios.

Las referencias a la Revolución francesa demuestran la permanencia de sus 
ideales en el imaginario del gremio artesanal. A pesar de que los regenerado-
res censuraban estos ideales, sobre todo los que habían tenido gran aceptación 
por parte del liberalismo de mediados del siglo XIX, en su prensa los artesanos 
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resaltaban la importancia de dichos acontecimientos e ideas. Esto indica que 
la Revolución francesa marcó el imaginario de las clases populares y dejó una 
huella indeleble que alumbró sus luchas y reivindicaciones.                                 ■                                                                                               
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